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LA GUARIDA DEL DIABLO (Libro 1):

“Los lectores que disfrutan de una inyección de lo sobrenatural en lugar de una historia basada completamente en fuerzas de otro mundo apreciarán la justa mezcla de tensión paranormal e intriga que dan vida a este thriller... Una vívida y cautivadora historia sobre el enfrentamiento de una pareja anterior consigo mismos, entre ellos y una amenaza de alcance más amplio que atrapa al lector desde el principio y resulta casi imposible de dejar. El público amante de los thrillers encontrará que La Guarida del Diablo se destaca por encima de otros en el género.” ~ D. Donovan, Reseñador Principal, Midwest Book ReviewReaders
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LA GUARIDA DEL DIABLO (Libro 1):

“La cautivadora historia de Altabef es a la vez salvaje y completamente creíble. Su trama cuidadosamente desarrollada está llena de tensión e intriga... En general, es un relato entretenido para los amantes de las novelas de detectives mezcladas con suspenso sobrenatural.” ~ Dylan Ward, US Review of Books
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LA GUARIDA DEL DIABLO (Libro 1):

“La acción incesante y los escalofríos abundan en la asombrosa novela especulativa... Este libro tiene una trama emocionante, con personajes formidables, magníficamente mezclados con escenas llenas de emoción y suspenso. Comienza con fuerza y sigue construyendo hacia un final explosivo.” ~ Susan Sewell, Reseñas de Libros de Readers' Favorite (5 Estrellas)
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LA GUARIDA DEL DIABLO (Libro 1):

“"Una narrativa intensamente atrapante con descripciones vívidas, personajes impactantes y una trama que se aferra tan profundamente que podrías quedar marcado para siempre. Es imposible dejar de leer; simplemente necesitas saber qué está sucediendo, necesitas ver el panorama completo, y cuando finalmente lo ves... puede que desees haber tenido la previsión de apartar la mirada.” ~ K.J. Simmill, Reseñas de Libros de Readers' Favorite (5 Estrellas)

~~~
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LA GUARIDA DEL DIABLO (Libro 1):

“La emocionante acción hace que este thriller avance rápidamente y el toque adicional de elementos sobrenaturales aumenta su atractivo... Una lectura fluida con mucha acción y personajes sólidos. Intenso y con una historia de amor incluida, Devil's Den es un gran libro y el comienzo perfecto para lo que promete ser una maravillosa serie.” ~ Melinda Hills, Reseñas de Libros de Readers' Favorite (5 Estrellas)
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LA GUARIDA DEL DIABLO (Libro 1):

“Amo las historias profundas, oscuras y retorcidas, y Jeff Altabef no me ha decepcionado. Estaba cautivado, absorto en la historia y, cuando llegué al final, me sentí un poco decepcionado... ¡porque QUIERO MÁS!” ~ fundinmental (as eye see it)
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LA DANZA DEL DIABLO (Libro 2):

“Altabef sobresale en crear una delicada danza entre una historia de bien contra el mal y los conflictos en el corazón de un hombre cuasi-humano. Esta dicotomía agrega un nivel de complejidad a la trama que no solo mantiene a los lectores en suspenso, sino que también contribuye a un examen más profundo de las apuestas emocionales y espirituales en las elecciones de la vida. Con la batalla definitiva entre el bien y el mal impulsando una historia más profunda de asesinato y el corazón del protagonista, los lectores de “La Danza del Diablo” ya sean nuevos en la persona de Steven o fieles seguidores del libro anterior, encontrarán esta historia irresistiblemente difícil de dejar.” ~ D. Donovan, Reseñador Principal, Midwest Book Review
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LA DANZA DEL DIABLO (Libro 2):

“Este segundo libro de la serie "Un Thriller de Nephilims" del autor continúa atrayendo a los lectores hacia su trama distópica con toques sobrenaturales, gracias a su acción rápida, trama creativa y personajes bien desarrollados. El autor se sumerge más profundamente y amplía la mitología religiosa de ángeles y demonios, logrando hacerla palpable y fácil de relacionar sin ser demasiado ridícula. La idea de que la tecnología puede ser utilizada como vehículo para el mal es un concepto antiguo, pero es especialmente apropiada e ingeniosa en esta novela.” ~ US Review of Books
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LA DANZA DEL DIABLO (Libro 2):

“Es una trama llena de acción contada en primera persona, lo que la hace sentir de alguna manera más personal. Hay muchas vueltas y sorpresas en el camino, y el libro te atrapa desde la primera página. Está escrito para atraer al lector y mantenerlo unido a la historia, viviéndola y sintiéndola hasta el final. Los personajes son excelentes, están realmente bien desarrollados, y no siento que haya perdido ninguna evolución al no leer el Libro 1 [La Guarida del Diablo]. Sin embargo, probablemente sea mejor leerlos como una serie para obtener el panorama completo. Un gran libro, recomendado para los aficionados a los thrillers que desean algo más en una historia.” ~ Anne-Marie Reynolds, Reseñas de Libros de Readers' Favorite (5 Estrellas)
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LA DANZA DEL DIABLO (Libro 2):

“Encontré esta novela cautivadora, estimulante y espectacular. La habilidad del autor para evocar imágenes visuales es impresionante, aunque algunas de esas imágenes son aterradoras. Terminé esta novela emocionado al descubrir que Jeff Altabef tiene más libros en este género para aquellos que aman los thrillers.” ~ Peggy Jo Wipf, Readers’ Favorite Book Reviews (5 Estrellas)

~~~
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Y los elogios (todas las reseñas de 5 estrellas) ya están aquí para El Trato del Diablo (Libro 3):

“Fui arrastrada hacia la historia, cautivada por el drama e intriga.” ~ Kristen Lewendon

“¡Agárrate fuerte porque esta es una lectura increíble!” ~ Oscar

“¡Excelente lectura; me encanta toda la serie!” ~ Amy A.

“Impresionante.” ~ Scarolet Ellis

“Fascinante.” ~ Peejay

“Una tercera entrega intrigante y llena de acción en la serie "Un Thriller de Nephilims".” ~ cm3

“Ya estoy emocionada por el próximo libro en la serie!” ~ Maria-Anne

“¡Una de mis series favoritas!” ~ BookLover

“Una gran aventura.” ~ LIR
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Estamos encantados de ofrecerle una vista previa especial al final de este libro, en el que podrá disfrutar de los primeros dos capítulos de EL DIA DEL DIABLO, el cuarto libro de la serie “Un Trhiller de Nephilims” de suspenso sobrenatural/religioso.
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Para obtener más información sobre esta serie y sobre la disponibilidad de todos los libros de Jeff Altabef en español, esté atento a esta página en nuestro sitio web:

JEFF ALTABEF en Evolved Publishing
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15 de abril de 2042, 3:32 AM

La mayoría de la gente cree que los monstruos solo existen en los cuentos de hadas para asustar a los niños.

Eso es mentira.

Los monstruos son reales — carne y hueso, vida y muerte.

Algunos nacen en los círculos más profundos del infierno, y otros comienzan siendo perfectamente normales y evolucionan hacia una forma de puro monstruo.

La mayoría de las personas no creen en ellos y, por lo tanto, no verán lo que tienen justo delante de sus narices. Pero una vez que lo sabes, lo sabes, y ves el mundo de manera diferente. Comienzas a examinar las cosas cuestionables, y es entonces cuando los monstruos aparecen. No siempre directamente enfrente — a menudo en el rabillo del ojo, en las sombras — pero sabes que están ahí igualmente.

Para mí, esa es la parte fácil. He sabido que los monstruos existen durante mucho tiempo. La siguiente pregunta es la realmente difícil y me golpea como un disparo de escopeta en el pecho.

¿Qué haces si eres el monstruo?

Esa pregunta me persigue. ¿Cómo lidiar con el hecho de saber que soy uno de los monstruos?

Intento dormir, pero el sueño es una amante caprichosa, y no hemos estado en buenos términos durante años. No estoy seguro de por qué. Puede tener algo que ver con todos los secretos que guardo. Comenzaron cuando trabajaba en el gobierno como espía, y luego cuando trabajaba en seguridad para los ricos y poderosos, y últimamente el Padre Paul me ha revelado los secretos de los ángeles.

Resulta que soy un Nephilim — mi madre humana y mi padre un ángel oscuro. Descubrí esto recientemente, después de haberme visto envuelto entre ángeles y demonios en sus eternas luchas. Mi herencia única me dota de ciertas habilidades: fuerza mejorada, reflejos más rápidos, la capacidad de sanar rápidamente. Pero lo más importante, me ha convertido en alguien importante en la próxima guerra entre ángeles y ángeles caídos. Hice un juramento solemne ante el Padre Paul para estar del lado de la luz sobre la oscuridad, siempre y cuando él ayudara a mantener a Kate y a mi hija a salvo. Cumplió su parte del trato, y ahora lucho con la mía.

Nada es blanco y negro en este conflicto, y ahora tengo secretos aún más oscuros y complejos, que amenazan con salir de mí por la noche, clamando dentro de mi mente, haciendo más ruido que un bar local en día de pago. He recurrido al alcohol en busca de ayuda, pero solo proporciona un breve alivio y, en última instancia, empeora las cosas... como esta noche. Permanezco quieto — un tren desbocado por la embriaguez retumbando en mi cabeza — y abro los ojos solo porque siento que alguien me mira fijamente. El calor de su mirada es tan intenso que desplaza mi camino interno y perturba el frágil equilibrio en mi cabeza, amenazando con hacer descarrilar completamente al Expreso Tequila y atravesar mi órbita ocular izquierda. Probablemente se llevará la mayor parte de mi cerebro encurtido con él, lo cual, considerando todo, preferiría evitar.

Evelyn, con los brazos cruzados y el rostro prácticamente en llamas, merodea al pie de mi cama.

“Oh, hola, Eve. ¿Te importaría mirarme con un poco más de calma? Estoy tratando de dormir y recuperarme de un gran golpe.”

Su enfado solo se intensifica, su mirada se convierte en un lanzallamas que prácticamente quema la piel de mi cara.

Me siento a regañadientes, esperando evitar que los objetos vuelen por mi habitación, el resultado probable si la ignoro. El mundo se inclina hacia la derecha antes de volver a estabilizarse. Me froto la cara y espero a que mis pupilas se enfoquen en la oscuridad.

“¿Esto es realmente una emergencia?” Una pregunta estúpida en estas circunstancias, pero aún estoy lidiando con una docena o más de shots de tequila, así que no estoy funcionando al máximo rendimiento.

Cuando ella se acerca a mí dando pisotones, digo: “Está bien, está bien, entendí. ¿Es esta noche? ¿Él está a punto de hacerle daño a Laura?” Laura es su hija.

Ella asiente y levanta su camiseta blanca, revelando una docena de heridas de puñaladas diferentes, una corriente azul-negra que siempre supura de ellas, heridas de cuchillo donde su esposo hundió una hoja de seis pulgadas que le quitó la vida, o eso es lo que he llegado a creer.

“Entiendo el punto, los doce”, digo.

Ella baja su camiseta, que no llega hasta sus pantalones cortos de mezclilla, y un aura roja la baña en un brillo enojado. Tiene alrededor de mi edad, alrededor de treinta y tantos años, y es bonita de una manera delicada. El cabello negro largo cae más allá de sus hombros, sus ojos expresan significado y su figura logra ser pequeña y completa al mismo tiempo. Al menos solía ser bonita... cuando estaba viva. Ahora es un fantasma.

Empecé a ver fantasmas hace poco más de dos meses. Estoy seguro de que tiene algo que ver con mi condición de Nephilim, pero nadie me ha dado un manual que detalle las reglas. Me han dejado a mi suerte, para improvisar y hacer suposiciones que podrían resultar erróneas al final.

Ella me encontró en el Salón Willy's, un bar aquí en Clarkstown.

***
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La mayoría de las noches, Eve acecha el establecimiento, y ella no es la única. Un hombre de mediana edad se inclina melancólicamente en el último taburete al final de la barra, y una ex camarera revolotea alrededor de las mesas como si aún estuviera tomando pedidos. Esos otros fantasmas parecen perdidos en sus propios recuerdos. La mayoría de los fantasmas no se dan cuenta de que puedo verlos y no pueden hablar. Están acostumbrados a ser ignorados.

Eve es diferente. Ella pasa todo su tiempo observando al grupo con el que estoy, frunciendo el ceño a Willy. Willy es el dueño del bar, del barco de pesca más grande del pueblo y del pequeño hotel donde estoy hospedado. Todos — bueno, casi todos ­— adoran a William Jenkins Jr. Casi todos lo llaman Willy. La tripulación de su barco lo llama respetuosamente Capitán Jenks. Nadie usa ninguno de sus nombres de pila, que le quedan mal, como un traje dos tallas demasiado pequeño.

Es un tipo alto con una personalidad enorme, siempre sonriendo, riendo, bromeando con los que lo rodean. Su cabello rizado parece perfectamente despeinado, sus rizos como olas rompiendo en una costa suave. Parches de gris aparecen, pequeñas crestas blancas entre las olas, y numerosas líneas, todas como si las hubiera dejado atrás noches de diversión, se extienden por su bronceado azotado por el viento, fluyendo con gracia desde sus ojos y a lo largo de su frente.

Trabajo para él, como marinero en su barco.

Estoy en mi tercera copa de moonshine cuando Willy comienza una broma. “Una sirena, un rabino y un político originalista entran a un bar...”

La broma seguramente sería divertida. Todas las bromas de Willy lo son, pero mi atención está fija en Eve. El moonshine me afecta de esa manera, me hace tener la mirada pegada, especialmente en mujeres bonitas.

Es entonces cuando ella me atrapa mirándola.

***
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Fui descuidado y ella lo entendió.

Desde entonces, había estado desesperada por contarme su historia. Al principio, traté de ignorarla, pero... bueno, algunos fantasmas no pueden ser ignorados. Eve es uno de esos fantasmas.

Podría haber sido una campeona en el juego de mímica, y lo que me comunicó a su manera única no tomó mucho tiempo, exactamente ocho minutos y quince segundos. Willy, su esposo, la mató en un sangriento arrebato, y ahora estaba preocupada por su hija.

Normalmente, esto no sería mi problema; la gente es asesinada todos los días, y a veces se lo merecen, pero conozco a su hija, Laura, una jiven de trece años decidida y energica, que merece algo mejor.

Incluso entonces, yo era reacio a involucrarme, pero ella persistió, molestando varias veces al día en mi apartamento, en el bar, incluso cuando estaba en el baño, así que decidí investigar.

Eve se casó con Willy hace quince años, solo para desaparecer este otoño.

Algunos lugareños especulan que un desconocido la secuestró, o tal vez la hizo desaparecer y enterró el cuerpo en una de las tierras pantanosas del pueblo. Otros piensan que se fue con alguien, pero tengo la sensación de que son optimistas que no quieren enfrentar el hecho probable de que está muerta.

Nadie imagina que Willy haya hecho algo malicioso. Cada vez que menciono esa posibilidad, inevitablemente me ignoran o se ríen de mí como si fuera el tonto del pueblo, y no pudieran ni considerar algo tan loco. Según todos los informes, Willy actuó totalmente desconsolado por la desaparición de Eve, incluso ofreciendo una recompensa para recuperarla. Tal vez estaba destrozado en ese entonces. Ahora es difícil ver a Willy como alguien que llora a un ser querido. Aunque, para ser justo, Eve desapareció hace cinco meses y algunas personas siguen adelante rápidamente.

Todos, excepto la hermana de Eve, Suzanne, están convencidos de la inocencia de Willy. Una noche, ella confió en mí diciendo: “Él no es todo lo que parece”, pero cuando insistí, ella lo dejó ahí.

La noche siguiente, le compré algunas bebidas y me confesó sus dudas, aunque no eran más que dudas. “Eve me contó que tenían problemas, y ella tenía moretones que ocultaba. No me gustaba la forma en que Willy la miraba cuando no había nadie más alrededor”.

Me acosté con ella, esperando que eso la abriera un poco más.

Estoy dispuesto a hacer mi parte, y no me molestó que ella también sea atractiva por sí misma, pero después de eso pareció aún más reacia a hablar de Eve conmigo. Después de todo, soy un desconocido en el pueblo. Supongo que podría haberle dicho que he conocido al fantasma de su hermana, pero seguramente si le contara eso, cerraría todas sus secretos bajo llave y probablemente llamaría al sheriff, quien me echaría del pueblo.

Sin embargo, Suzanne tiene sus dudas, y yo tengo mis propias sospechas. Hombres como Willy — con personalidades grandes, siempre activos, siempre felices — a menudo tienen un lado oscuro que mantienen oculto. Solo en momentos privados, en las sombras, se revelan a sí mismos. Como los momentos que un marido y su esposa compartirían.

Después de espiar a Willy durante las últimas dos semanas, la única evidencia que tengo es un presentimiento y la palabra de Eve. No soy un jurado, y no necesito pruebas más allá de una duda razonable, pero algo más que un presentimiento y la palabra de un fantasma sería bueno.

Si no fuera por Laura, le diría a Eve que se largue, pero Laura es especial. A veces, trabaja con nosotros en el barco o ayuda a limpiar las mesas en el bar. Puede ser tan salada como cualquiera de los marineros y tan dura como una roca. Diría que tiene trece años y actúa como si tuviera treinta, pero a veces, incluso las jóvenes fuertes de trece años necesitan protección de los monstruos. Curiosamente, a ella le gusta mucho hacer crucigramas y ha comenzado a molestarme para que le dé las respuestas. Me cae bien, y no permitiré que le pase algo malo.

“De acuerdo, voy a los muelles a ver cómo está tu hija” le digo a Eve.

Agarro mis jeans del suelo y me los pongo luchando un poco para ajustarlos. Un momento después, cojo mi pistola automática Smith & Wesson debajo de mi almohada y la engancho en la funda de la parte baja de mi espalda. Me lleva más tiempo atarme las botas de lo que debería.

Eve se impacienta con mis torpezas. Revolotea alrededor de mi habitación, agitando sus brazos como un pájaro que no puede despegar.

“Voy lo más rápido que puedo”. Cojo mi chaqueta del ejército del poste de la cama y salgo por la puerta.

Comunicarse con fantasmas es complicado, y soy nuevo en esto. Uno pensaría que serían sinceros, después de morir y todo, pero algunos de ellos mienten. Al igual que las personas, parece que no se les puede tomar su palabra.

Bajo tres tramos de escaleras chirriantes y entro en el pequeño vestíbulo vacío. La luna casi llena ilumina el cielo nocturno sin nubes, y el aire huele a salitre, lo que me despeja un poco.

Eve me sigue, su energía palpita con desesperación. Si pudiera, me empujaría hacia el muelle, pero tendrá que esperarme, y no estoy en mi mejor momento en este momento. Aun así, soy todo lo que tiene, así que tendrá que ser suficiente.

El pequeño hotel está a solo tres cuadras de la costa. Me abro paso por las desiertas calles residenciales, pasando por antiguas casas victorianas que necesitan pintura, patios de gravilla que solían tener césped y farolas muertas que no han funcionado en una década. Una ligera niebla nos rodea. No es una niebla adecuada, como la que solían cantar en canciones a cerca de San Francisco o Londres, sino una ligera bruma lo suficientemente densa para opacar los contornos de los alrededores, como una capa de perfume barato que una prostituta podría usar para ocultar una noche ajetreada.

Eve se mueve a mi lado. En un universo alternativo, podríamos ser amantes dando un paseo nocturno, tomados de la mano, bañados por la luz de la luna y la niebla, pero no esta noche.

Ella es un fantasma, y yo soy un asesino.
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Capítulo 2
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Los desolados muelles se encontraban en un silencio siniestro, como una fábrica después del cierre. Una docena de barcos de pesca, en su mayoría utilizados para turistas, se balancean tambaleándose en la corriente, golpeando suavemente contra los muelles de madera. Willy es dueño del barco más grande y popular.

Escalo una valla de metal con alambre de púas enrollado en la parte superior. Normalmente, saltaría por encima y aterrizaría de pie, pero no estoy en mi mejor momento. Paso mi cuerpo por encima de los alambres, pero no los evito por completo y uno corta mi mano izquierda. Aterrizo desequilibrado y tropiezo al suelo.

Adiós a la tranquilidad y la elegancia.

Paso junto al barco de pesca de Willy. También es dueño de una vieja casa flotante de sesenta pies que ha sido cuidadosamente restaurada y está amarrada al final del muelle, justo al otro lado del barco turístico. Me agacho y escucho. No oigo nada, pero no todos los silencios suenan igual. Este eriza el vello en la nuca. Se siente surrealista, como si algo malévolo se cerniera en el aire.

Eve ya está en el barco, moviendo la mano para que me suba a bordo.

“Está bien, solo estoy ubicándome”, digo, y aterrizo silenciosamente en la cubierta. Abro la puerta que conduce a las cabinas de abajo y desciendo por las estrechas escaleras.

Willy me recibe con una escopeta en la mano. Debo haber activado un detector de movimiento cuando salté al muelle.

Si mi mente no estuviera tan confusa, lo habría desactivado. Genial.

Él está de pie en medio de la oscura sala de estar, con revestimiento de madera de cerezo en las paredes, suelos de roble, un sofá de cuero, una silla y un escritorio de caoba. La cocina se encuentra a un lado y dos habitaciones detrás de él. Apenas puede mantenerse erguido sin golpearse la cabeza contra el techo bajo.

Se ve comprensiblemente confundido, y sus cejas se arquean hacia arriba. “Steven, ¿qué estás haciendo aquí?”

“Soy sonámbulo”.

Apunta la escopeta a mi pecho. “Es un poco lejos para un sonámbulo, ¿no crees?”

Si bien es cierto que me apunta con la escopeta, es un gesto poco convincente. Podría sacar mi Smith & Wesson antes de que él me dispare, pero una vez que vea mi pistola, es probable que se tome mucho más en serio el volarme el pecho con un disparo. Entonces, tendré que dispararle primero, lo cual está bien para mí, excepto que todavía no tengo pruebas de que Laura esté en peligro. Prefiero saberlo primero. Los eventos deben desarrollarse en su orden adecuado.

Eve pisa el suelo en silencio frente a Willy, su aura comienza a ser de un peligroso rojo rubí.

“Tuve un sueño en el que Laura estaba en peligro”, digo. “¿Sabes algo al respecto?”

“Laura... ¿quién te envió?” De repente, se pone mucho más serio con la escopeta, tensando sus piernas y apoyando el dedo en el gatillo.

“Tu esposa”.

“¿Crees que soy un tonto?” Se ríe. “Eso es imposible. Creo que te dispararé, llamaré al sheriff y le diré que he matado a un intruso”.

Es demasiado tarde para sacar mi pistola. Tendré que esquivar el disparo saltando a un lado.

Si tengo suerte, llegaré a él antes de que vuelva a disparar.

Me inclino doblando las rodillas, pero antes de poder saltar, Eve se vuelve eléctrica, volando por la cabina como una bola de poltergeist. La mesa de la cocina se da vuelta, un ordenador portátil gira en el aire, y su furia envía la silla del escritorio hacia Willy.

Sorprendido, Willy aparta la silla con la escopeta antes de que choque contra él. Me lanzo hacia adelante, agarro el cañón de la escopeta con mi mano izquierda, y le doy un puñetazo en la cabeza con un elegante cruzado de derecha. El golpe aterriza de lleno, haciendo que la cabeza de Willy retroceda, y él suelta su agarre en la escopeta. Se la arranco de las manos y estrello la culata en su estómago en un solo movimiento fluido. El golpe le quita el aire, doblando su cuerpo por la cintura, rompiéndole un par de costillas.

Mi codo derecho choca con su sien, lo que lo hace caer de rodillas. Lo miro fijamente. “Eve dice ‘hola’, aunque no está muy contenta de que la hayas apuñalado hasta la muerte. Realmente le hubiera gustado intentar la terapia de pareja primero, pero supongo que eso está descartado ahora”.

Eve desaparece, la energía que gastó explotando alrededor de la cabina es demasiado para que pueda mantener su presencia.

Paso junto a Willy y empujo la puerta del dormitorio principal con la culata de la escopeta.

Dentro, Laura está atada a una cama con dosel, cada mano y pie asegurado a un poste diferente con una sola cuerda. Seis líneas rojas cruzan su espalda, donde Willy la azotó hasta dejarla en carne viva.

Ella está inconsciente, probablemente por el shock y el dolor.

Mi cuerpo tiembla de ira mientras imagino a Willy sobre su hija, látigo en mano, con locura saliendo de su boca. Debe haber estado aterrorizada. Apuesto a que lo maldijo, que seguía desafiándolo hasta que el látigo la golpeó. Ese tipo de dolor ardiente, el desgarramiento de la carne de la piel, cambiaría a cualquiera — y sé mucho más sobre eso de lo que quisiera admitir. Ella habría comenzado a suplicarle mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.

Él habría sudado, cada azote se volvía progresivamente más violento, cada uno arrancando más piel de la espalda de su hija.

Ahora, el aire huele a sangre, miedo y sudor. El látigo, ensangrentado y en reposo, yace enrollado como una serpiente en el suelo cerca de la cama.

¿Laura aguantó los seis latigazos hasta desmayarse? ¿Hubiera seguido Willy si yo no lo hubiera interrumpido? ¿Cómo alguien puede hacer eso a una niña indefensa, y mucho menos a su propia hija?

Me vuelvo para enfrentar al monstruo y aprieto la escopeta con tanta fuerza que los tendones de mis brazos duelen. Ha cometido un error terrible. Por malvado que sea, no puede imaginar la verdad sobre mí. “Miserable montón de mierda de búfalo. ¿Qué tipo de monstruo eres?”.

Willy gime mientras lucha para ponerse de pie, ambas manos sujetando su costado donde le rompí las costillas. “No entiendes”, dice mientras retrocede hacia la zona de la cocina. “Ella tiene demonios dentro, como su madre. Tengo que azotarlos fuera de ella.”

“Oh, ya entiendo.” Las palabras me llevan de vuelta en el tiempo. Mi madre me decía algo similar cuando era adolescente. Golpeaba mi puerta por las noches. ‘Déjame entrar, Stevie. Tienes demonios en ti, muchacho. Déjame sacarlos de ti.’

Willy debe haber agarrado un cuchillo de cocina de seis pulgadas mientras yo estaba distraído reviviendo pesadillas del pasado.

Bien, al menos así su fin será más divertido.

“¿De verdad? ¿Quieres matarme con el mismo cuchillo que usaste con Eve?” Arrojo la escopeta al suelo detrás de mí. Una muerte rápida es demasiado buena para el Capitán Jenks. “Bien, estoy dispuesto a jugar. Haz lo mejor que puedas.”

Él se lanza hacia adelante. Con cuatro pulgadas más de altura que yo, baja el cuchillo hacia mi pecho en un golpe.

Atrapo su mano derecha con mi izquierda y la detengo en seco.

Él es fuerte, producto de una vida llena de actividades al aire libre y la pesca, y me supera en cincuenta libras de peso. Sonríe con triunfo y trata de hundir la hoja en mi cuello. Cuando gruñe y yo sostengo el cuchillo firme, añade su mano izquierda a la derecha para aumentar la presión.

Eve regresa, su aura es de un blanco apagado. Me está observando, parada a mi lado.

“Lo siento”, le digo. “Debería haberlo matado cuando me lo dijiste por primera vez.”

Al menos ella está aquí ahora para ver el destino de Willy. Es lo mejor que puedo hacer por ella.

Las lágrimas salpican sus ojos, y vuelvo a enfocarme en el cuchillo. Mi ritmo cardíaco se acelera por primera vez mientras giro lentamente la hoja hacia el pecho de Willy.

Sus ojos se abren mucho cuando la acerco hacia él.

“¿Qué ves cuando miras mis ojos? ¿Encuentras algún demonio allí, Capitán?”

Tartamudea. “E-estoy enfermo. Puedo ver a un médico, tomar medicación. Voy a mejorar”.

Y tal vez tenga razón. Tal vez con medicación y bajo cuidado médico, mejoraría. “Quizás, pero no voy a correr ese riesgo con la vida de Laura. Deberías haber pensado en eso antes”.

Hundo la punta del cuchillo en su pecho, y él grita. Lo dejo ahí, para que lo sienta, el acero mordiendo su músculo.

Le digo “Nunca respondiste mi pregunta. ¿Qué ves cuando miras mis ojos?”

“El fuego del infierno”.

“Saluda a Lucifer de mi parte”.

Empujo la hoja en su pecho, atravesando carne y hueso hasta llegar a su corazón. Cuando la hoja llega al mango, sonrío. Quitarle la vida a Willy es el punto culminante de mi mes. Imagino que para mí se siente igual que para un adicto cuando inyecta veneno en su torrente sanguíneo después de haber estado en abstinencia por un tiempo. Ha pasado más de un mes desde que maté a alguien, lo cual para mí es casi un récord. 

“Debes agradecerle a tu hija por una muerte rápida. No puedo arriesgarme a que se despierte y vea lo que realmente me gustaría hacerte. La próxima vez que nos veamos, no tendrás tanta suerte”. Suelto el cuchillo y lo empujo al suelo. “Tenías razón acerca de este cuchillo. Es útil para matar”.

Se dobla como un saco vacío mientras la vida abandona sus ojos.

Eve está en la habitación con su hija. Su aura se ha vuelto un blanco brillante mientras acaricia el largo cabello negro de Laura. Algo de mi energía debe fluir hacia ella, porque parece casi completa.

Encuentro una de las camisetas azules de Willy y se la pongo a la chica. Parece un vestido en la adolescente aún inconsciente. Luego la levanto en mis brazos, y es extraño. A pesar de ser una chica fuerte, en mis brazos se siente frágil, como si estuviera hecha de aire.

Me giro hacia Eve. “La llevaré a casa de tu hermana”.

Asiente y desaparece en un rápido destello de luz blanca, que me envuelve como un beso de amante.

No tengo forma de estar seguro, pero sospecho que nunca la volveré a ver, al menos no mientras siga con vida.

***
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Afortunadamente, Laura mantiene los ojos cerrados durante todo el trayecto hasta el apartamento de su tía. Nadie me ve en la niebla. Solo pasa un coche y no disminuye la velocidad.

Encuentro el edificio de Suzanne y toco el timbre de su apartamento con tres toques largos, luego miro la cámara y espero.

Suzanne abre la puerta cuatro minutos después. El sueño desaparece inmediatamente de sus ojos cuando ve a Laura en mis brazos, y de inmediato toma a la chica inconsciente de mí.

Digo: “Tenías razón sobre Willy. No ganará ningún premio por ser el mejor esposo o padre del año”.

“¿Qué le hizo?” pregunta Suzanne. “La golpeó brutalmente con el látigo. Necesitará un médico para que las heridas no se infecten”.

El rostro de Suzanne se pone blanco y mira más allá de mí. “¿Dónde está Willy?”

“No volverá a molestarla, ni a nadie más. Dame hasta por la mañana antes de que se lo digas a alguien”.

“¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué ayudar a Laura? Apenas nos conocemos. El sexo fue bueno, pero no puedo...”

“Eve es una amiga mía”, digo, y me sorprendo porque lo digo en serio.

La voz de Suzanne se vuelve un susurro. “¿Está viva?”

Entiendo su confusión, dado que utilicé el tiempo presente. Error mío. “No, Willy la asesinó”.

“Debería haber hecho más para ayudarla. Yo...”

No le puedo ofrecer palabras de falso consuelo. Tal vez ella podría haber hecho algo para ayudar y tal vez no. Tendrá que vivir con sus acciones. Eso es asunto suyo.

Después de un momento incómodo, Laura se mueve y Suzanne cierra la puerta con un empujón.

Solo necesito unas pocas horas para salir de la ciudad. Una vez que la policía descubra que Willy está muerto, me buscarán, el nuevo chico en su tripulación. Estoy seguro de que dejé huellas dactilares en la cabina. Mientras me haya ido antes de que se den cuenta de que yo maté a Willy, estaré bien. Nadie vendrá a buscarme. Aunque Willy era querido, no era rico y no estaba conectado con los Originalistas, así que estaré a salvo mientras nunca regrese a Clarkstown.

Cuando regreso a mi hotel, subo las escaleras rápidamente y me detengo en seco.

La puerta está entreabierta.

La dejé cerrada.

Tanta gente quiere verme muerto que ni siquiera puedo adivinar quién está dentro de mi habitación.

Algunos de ellos ni siquiera son humanos. Son monstruos, como yo.
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Capítulo 3
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Saco mi Smith & Wesson de la funda trasera y desactivo el seguro. La opción inteligente sería retroceder, observar y esperar a ver quién está en mi habitación, pero necesito mi bolsa de viaje para salir de la ciudad, y además, mi curiosidad se ha despertado.

¿Quién querría verme tanto como para colarse en mi habitación a esta hora de la noche, y quién es lo suficientemente tonto como para dejar la puerta abierta?

Un demonio o un ángel caído podrían ser tan atrevidos como para no preocuparse por la puerta, o si sé que están acechando. Podrían causarme problemas en los espacios reducidos de mi habitación. Necesitaré un poco de suerte para sobrevivir a un enfrentamiento intenso con alguno de ellos. Mi ritmo cardíaco se acelera y mis sentidos se intensifican mientras olfateo el aire en busca de un aroma a demonio o ángel caído. Un conjunto de aromas me asalta, pero no hay azufre, ni fuego infernal.

Decido entrar en silencio. Los ruidos fuertes podrían provocar la reacción equivocada del intruso, como una bala en mi pecho, y lo tranquilo es más probable que me dé tiempo para pensar y reaccionar. Abro la puerta lentamente y miro dentro de la habitación oscura.

Una sombra bastante grande está sentada en mi cama, vistiendo una sudadera con capucha gris de la Universidad Peterson y jeans azules. Está comiendo de una bolsa de patatas fritas y no está siendo particularmente ordenado al respecto, una avalancha de migajas ya ha caído por su pecho, su regazo y la cama.

Bajo mi arma. “Hank... Debería haberlo sabido. Solo tú serías lo suficientemente tonto como para colarte en mi habitación y dejar la puerta abierta.”

“¿Colándome? He conseguido un nuevo trabajo como inspector de hoteles. No estás manteniendo este lugar lo suficientemente limpio.”

“Que gracioso. Yo no soy el que está babeando patatas fritas por todas partes.”

“Es la única forma de comerlas. Las diseñan así, para que la mitad de la patatita se desperdicie.”

Se levanta y se estira, enviando al suelo el ejército de migajas que se han acumulado en su pecho, y me abraza como un oso. Mide poco más de seis pies y casi pesa entre doscientas y trescientas libras, pero en su mayoría es músculo de cualquier manera. El abrazo termina cuando me da un golpe en la espalda.

“¿Dando un paseo nocturno?” pregunta, su voz llena de preguntas no dichas.

“Algo así. ¿Qué estás haciendo aquí a estas horas? Supongo que los inspectores de hoteles trabajan de 9 a 5”.

“Parece que has cortado tu mano.”

“Ya está casi curada gracias a mi linaje inusual. En una hora estará como nueva”.

Su rostro se vuelve sombrío. Sonríe la mayor parte del tiempo, así que este nuevo y serio Hank me preocupa, como si se hubiera puesto una máscara mal concebida. “Necesito ayuda.”

“¿Es esto asunto de ángeles o personal?”

Los ángeles y los demonios están en medio de una guerra por las almas de la humanidad. Los ángeles lo llaman la Gran Lucha, y los demonios lo llaman el Fin de los Días. He jurado ayudar a los ángeles y ya he luchado contra gran parte de demonios hasta hoy. Los ángeles me usan como una especie de investigador. Cuando tienen algo peligroso y desagradable que resolver, acuden a mí. Resulta que no les gusta ensuciarse las manos de ángel y están felices de que rebusque en la basura. Hasta ahora, he limpiado dos líos para ellos y apenas he sobrevivido a cada uno. Hank me llama Buscador de la Verdad. “Limpiador” es un término más preciso.

“¿Te envió el Padre Paul?” El Padre Paul es un ángel y mi intermediario, pero no lo he visto durante meses. Las cosas entre nosotros están complicadas y desordenadas en este momento. Aunque no es toda su culpa.

“Personal. Mira esto”. Hank saca un visor de su bolsillo delantero, despliega la pantalla y reproduce una grabación.

La imagen cobra vida: el rostro es de un hombre de treinta años, delgado pero de aspecto fuerte, con cabello color paja y ojos. Lleva puesta una camisa de franela roja y blanca algo sucia y pantalones marrones de trabajo. Sus ojos parecen claros, pero un toque de pánico ilumina el blanco en los bordes. Tiene miedo, aunque está tratando de ocultarlo.

“Hank, soy yo, Casio. ¿Cuánto tiempo ha pasado, Hoss? Demasiado tiempo, eso es cuánto. Cuando te uniste a la Orden del Presente, pensé que lo abandonarías en unos meses, y han pasado... ¿qué, dos años? Sé que tuvimos nuestras diferencias cuando hablamos por última vez, pero sigues siendo mi mejor amigo. Siempre lo fuiste y siempre lo serás. Ya sea que uses el ridículo suéter marrón de la Orden o no”.

“Te alegrará saber que las cosas entre Jen y yo se torcieron hace unos meses. Ella se mudó.” Sonríe y encoge los hombros. “Solo te lo digo. Aunque volverá en algún momento.”

“De todos modos, necesito que te pongas en contacto conmigo de inmediato. Intenté llamarte, pero tu número de teléfono no funciona. Pensé que sería así, con tu unión a esos monjes y todo, pero valió la pena intentarlo. Supongo que si estás viviendo en el presente, no te pueden molestar las llamadas telefónicas en los teléfonos inteligentes. Encontré a este monje de tu orden que estaba de paso por la ciudad, y dijo que había oído hablar de ti, así que le pregunté si te entregaría este visor. Aceptó. Supongo que vio lo desesperado que estaba, y los cincuenta dólares tampoco le hicieron daño”.

Casio hace una pausa por un segundo y se inclina hacia la cámara. “Estoy en un pequeño aprieto y podría usar tu ayuda, Hoss. Me he topado con una situación bastante complicada. Al menos, creo que es importante. Por ahora, los detalles están borrosos. Investigaré un poco más mientras te espero. Seguro querrás saber esto. No voy a soltar detalles hasta que llegues aquí. Será como en los viejos tiempos, los dos amigos juntos de nuevo”.

Guarda silencio por un segundo y luego sonríe ampliamente, la sonrisa de alguien dispuesto a ayudar a los demás a expensas propias. No puedes fingir una expresión honesta así. Es fácil caerle bien. “Hombre, te he extrañado, Hoss. Llama enseguida, o mejor aún, ven aquí. Sabes dónde encontrarme. Casey se despide”.

El video se desvanece.

Levanto la vista hacia Hank. “¿Lo llamaste?”

Asiente. “No responde. Llamé a algunas personas de vuelta en casa, y Casey ha desaparecido. Algo malo le ha sucedido. No sé qué, pero no me gusta. Es mi mejor amigo”.

“¿Y esto no tiene nada que ver con el Padre Paul?”

“No que yo sepa, Hermano. No lo he visto desde que desapareciste. Eso fue hace más de seis semanas. El Padre Paul estaba preocupado por ti en ese momento. Todos lo estábamos, incluyendo a Riann y Joe, pero el Padre Paul no ha regresado desde entonces, aunque sospecho que sabe que has vuelto. Tres semanas es mucho tiempo para que él no se entere. Nunca puedes decir completamente cómo terminan las cosas con el Padre Paul. Siempre se basa en la fe. Además, ¿sería tan malo si esto involucrara a los ángeles?”

“No todos tienen tu fe en el Padre Paul y los ángeles. Algunos de nosotros estamos un poco más... inciertos. Cada vez que me involucro con él, siempre pongo mi trasero en peligro. Nunca ofrece ayuda o orientación, y nunca me cuenta toda la historia. No soy fan de sus medias verdades. Están empezando a irritarme”.

“Hasta ahora, esta situación con Casey está libre de ángeles y demonios, pero no puedo prometer que siga así. Siempre existe la posibilidad de lo inesperado”.

“¿Por qué Casey no te dijo simplemente en qué estaba investigando?” pregunto. “¿Por qué el secreto?”

“Ama los enigmas. Nunca habla de manera clara. Siempre es un juego con él”.

“Los rompecabezas son una porquería”. Suspiro. “¿Cuándo grabó el mensaje?”

“Hace más de una semana. Se lo entregó a uno de mis hermanos en la Orden. Estaba viajando por mi ciudad natal en ese momento, y se lo entregó a otro hermano, quien me lo entregó a mí en Peterstown esta noche. Si hubiera conservado mi teléfono, esto no habría sucedido. Habría respondido a la llamada de Casey y habría salido de inmediato”.

“Y ahora que has dejado la Orden, ¿te preguntas si lo que le ha sucedido a tu amigo es culpa tuya?”

“No he dejado la Orden. Solo me he tomado un sabático de alguna manera. De cualquier manera, esto es culpa mía”. Hank tira el visor sobre la cama. “Siempre estuvo ahí para mí cuando lo necesité, y ahora le he fallado. Quiero descubrir qué ha sucedido, salvarlo si hay alguna posibilidad”.

“¿Y si no hay posibilidad de salvarlo?” Soy un idiota por preguntar, pero Hank necesita pensar en las posibilidades probables. Una semana es mucho tiempo, y quedar en silencio no suena como las acciones de un tipo que busca ayuda.

“Pues quiero hacer justicia por Casey, buscar justicia para él. Yo...”

No voy a dejar que me pida ayuda, así que me ofrezco antes de que pueda terminar la oración. “Llegaremos al fondo de esto juntos”.

Me sonríe con satisfacción y parece un poco más como él mismo. “Sabía que me ayudarías”.

“Claro que sí, y luego me debes. De hecho, vámonos ahora mismo. No hay tiempo como el presente, ¿verdad?”

“Estacioné una camioneta en la siguiente cuadra. Tiene el tanque lleno de gasolina”.

“Genial”. Me inclino bajo la cama, saco mi bolsa con todas mis pertenencias, la pongo sobre mi hombro y me dirijo hacia la puerta.

Él agarra el visor y camina detrás de mí. “Pensé que saldríamos por la mañana, quizás dormir un par de horas antes de irnos. Puede ser peligroso en la carretera a esta hora de la noche”.

“Estaremos bien. Yo manejaré. Tú puedes dormir”.

“No lo creo. Hueles a una cervecería”.

“Haz lo que quieras”.

Bajamos las escaleras y salimos justo cuando un coche patrulla del sheriff pasa zumbando por la calle, luces girando. Dudo que Suzanne me haya delatado. Si lo hubiera hecho, el coche se habría detenido en el hotel. Es más probable que el detector de movimiento que activé en el muelle haya alertado al sheriff. Alguien probablemente llamó a Willy para hacer seguimiento y no recibió respuesta. A esta hora de la noche, pasaría un tiempo antes de que el sheriff se levantara de la cama y fuera a verificar la casa flotante. No le gustará lo que encontrará en ese barco, y no le llevará mucho tiempo buscarme.

La mirada de Hank sigue al crucero que se aleja a toda velocidad en dirección al agua. “¿Qué estabas haciendo tan tarde, de todos modos?”

“Siguiendo una antigua historia de fantasmas”.

Comienza a caminar por la calle en dirección opuesta al paseo marítimo. “¿Sigues viendo fantasmas entonces?”

“Puedes decir eso”.

“¿Y esa salpicadura de sangre en tu manga? ¿Es de tu mano, o los fantasmas sangran?”

“Esa no es mi sangre, y tampoco era de un fantasma. Al menos, no era un fantasma cuando lo vi por última vez. No puedo decir con certeza cuál es su estado en este momento, pero definitivamente no era un fantasma cuando dejó eso atrás”.

Hank asiente y camina más rápido. Es demasiado inteligente para preguntarme más sobre la sangre. Eso, y confía en mí, aunque por qué, no estoy del todo seguro.

“Bueno, parece que las Parcas me han traído aquí justo a tiempo”, dice.

“Sí, eso parece”.

Una cosa sobre las Parcas: tienen un sentido del humor retorcido. Cada vez que parecen hacerme un favor, me hacen pagarlo.

Sospecho lo mismo aquí.

De hecho, estoy seguro de ello.
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Hank se detiene frente a una camioneta Ford blanca de treinta años.

Tiro mi bolsa de lona en la parte trasera y me acomodo en el asiento del pasajero. Hay un agujero donde deberían descansar mis pies, y el carruaje se ha oxidado, así que puedo ver el pavimento debajo.

El camión cobra vida cuando gira la llave. “Mira dónde pones los pies”, sugiere.

"En serio."

Saca la camioneta de la acera, atraviesa la ciudad y toma la I-95 Norte unos minutos más tarde. Un mega camión de tamaño triple pasa ruidosamente a nuestro lado cuando nos incorporamos a la autopista. Aparte de eso, un silencio inquietante se apodera de la interestatal, como una densa niebla sobre un cementerio.

Los neumáticos zumban a un ritmo agradable cuando pasamos una señal hacia Peterstown.

"¿Cómo están Riann y Joe?" Pregunto.

“Ambos están más que enojados contigo. Pensaron que estabas muerto cuando desapareciste y luego regresaste sin explicación. Les llevará algún tiempo superarlo, aunque estoy seguro de que Lulu te perdona.

“Es una gran perra y una maravillosa jueza de carácter. ¿Y tú? ¿Todavía estás enojado conmigo?

Sonríe y es difícil imaginarlo enojado con alguien. “Tú y yo sabemos que la vida es demasiado corta para eso, hermano. Supongo que me dirás qué pasó cuando estés bien y listo. Me imagino que está relacionado con la Gran Lucha. Joe y Riann no entienden el panorama general. No conocen tu lugar como Nefilim y el papel que desempeñas como Buscador de la Verdad para los ángeles cuando tienen problemas. No te habrías ido si hubieras podido evitarlo. Lo sé mejor y algún día pronto me lo dirás”.

"Tal vez."

“Con mi personalidad magnética, no podrás resistirte. Tengo esa manera con la gente”.

Y tal vez lo haga.

Quiero decírselo, derramar estos secretos en un cadáver sangriento a sus pies, pero eso sería egoísta dadas las circunstancias. Ya está en suficiente peligro, simplemente por estar cerca de mí, así que cambio de tema. “¿Háblame de ti y Cassius? ¿Quién es esa Jen que mencionó?

Hank silba. “Ella es algo. Casey y yo peleamos por ella durante quince años. Un mes, ella me favorecería y al siguiente, Casey. Nos habíamos visto así, atrapados en ese patrón, realmente indefensos. Fui al ejército por un tiempo y Casey aprovechó al máximo su oportunidad. Él y Jen comenzaron a vivir juntos. Cuando regresé, las cosas se pusieron calientes entre Casey y yo. Dije algunas cosas y él también. No nos referimos a ellos”.

“¿Y luego te uniste a la Orden del Presente?” Pregunto.

Su voz se agudiza cuando dice: "Eso no tuvo nada que ver con Casey". Hace una pausa y continúa con su habitual tono amistoso. “Habíamos arreglado las cosas antes de que me fuera. No podía entender por qué quería unirme a la Orden, y si no lo consigues por tu cuenta, no hay manera de que alguien más pueda hacértelo entender”.

"¿Qué él ha hecho?"

“Es un granjero, trabaja en una de las pocas granjas familiares que quedan, en las afueras de Charleston. I-"

Algo golpea el parabrisas como una bala de cañón y el camión se desvía. Una telaraña de grietas se extendió sobre el vidrio debido a la colisión.

"¿Que demonios fue eso?" pregunta Hank.

Le damos otro golpe y la red gira por todo el parabrisas. El camión avanza violentamente por la autopista de cuatro carriles. Tenemos suerte de que no haya otros vehículos en la carretera.

"Cuervos", digo.

"¿Qué?"

“¿Sabes... los pájaros negros que vuelan y generalmente tienen una actitud de superioridad? Están chocando contra el coche”. Otro no alcanza la ventana pero engancha la puerta del lado del conductor.

Hanks pisa el acelerador. “Esto es obra del diablo. I-"

“Reduzca la velocidad o...”

Otra explosión y el parabrisas se hunde. Dos cuervos más chocan contra Hank. Lucha con el volante, todavía pisando fuerte el acelerador. Cuando el vehículo se desvía hacia la derecha, lo tira hacia la izquierda y frena de golpe. La camioneta se sale de la carretera, choca contra una divisoria y voltea. Por un segundo, todo se queda en silencio mientras giramos en el aire, y luego nos golpea una avalancha de ruido: metal retorcido, vidrio rompiéndose, goma quemándose.

La camioneta rueda y mi cabeza golpea contra un trozo de metal afilado del techo.

Hank choca contra mí y el mundo se vuelve negro.

Malditos cuervos.
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(Seis semanas antes) 17 de febrero de 2042, 9:24 a. m.

Después de dos horas, el lugar de pesca secreto de Joe no ha producido peces y siento como si pequeños pesos colgaran de los párpados. Se cierran, una siesta inevitable, cuando el pelo de mi nuca se convierte en agujas de puercoespín y siento como si alguien frotara oxígeno líquido por mi columna con un dedo áspero.

Miro por encima del hombro y veo al arcángel oscuro, Apollyon, acechando hacia mí. Su ceñido vestido de cuero termina en una minifalda y sus botas negras brillan bajo el sol de la mañana. Una gargantilla de encaje con un colgante de rubí, con la forma y el color de un corazón humano, se aferra a su cuello. Su cabello corto y escarlata apenas se mueve mientras camina hacia mí por el muelle.

Si concentro mi atención, el glamour se desvanece, revelando su verdadera forma. Mide seis pies de altura y tiene alas coriáceas. Ángulos agudos enmarcan su rostro, sus largas extremidades están llenas de músculos. Sus manos y pies se curvan para formar algo entre dedos y garras normales.

“¿Quieres pescar un poco?” Pregunto. "No estoy teniendo suerte todavía".

Ella mira con desagrado mi caña de pescar. “La caza es un verdadero deporte. La pesca me aburre”.

"Todo depende de la muñeca". Enrollo la línea y lanzo. "Hazlo bien y podrás conseguir una distancia real".

"No seas tedioso", dice, su voz puramente ácida.

Charlamos un poco, pero a mí no me interesa y ella está impaciente.

“Estoy aquí para cobrar nuestro trato”, dice.

"Muy pronto. ¿Qué puedo hacer por ti?" Mi corazón da un vuelco y una pitón me aprieta la caja torácica. Le concedí un favor a cambio de perdonarle la vida a Hank, un trato que tuve que hacer, pero cualquier cosa que ella quiera no puede ser buena para mí.

Ella murmura algunas palabras en voz baja que nunca antes había escuchado. Suenan como palabras antiguas, poderosas de una lengua antigua. Gira la mano y un anillo de fuego estalla a su alrededor. El fuego, a diferencia de las llamas normales, arde de forma oscura, casi negra, y el área más allá del portal está en algún lugar distinto de Peterstown. El círculo es lo suficientemente grande como para pasar a través de él, lo cual supongo que es el punto.

Ella sonríe. “Es hora de visitar a Lucifer. Le gustaría hablar contigo”.

"La Puerta del Diablo, ¿verdad?" Pregunto. "Es una lástima que no tenga mi pasaporte".

"Lucifer cree que es hora de que conozcas la verdad sobre tu ascendencia".

"¿La verdad? Ya sé que mi padre era uno de los ángeles de Lucifer. ¿Qué más hay ahí?"

Apollyon se ríe y el sonido absorbe el calor de mi cuerpo.

"No sabes nada, mediano".

“¿Qué pasa si me niego?”

“Hiciste un trato conmigo, Halfling. Para salvar la vida de tu gran amigo, accediste a concederme un favor. Estoy aquí para cobrar ese favor. Si no... —Levanta la mano y el pulgar y el dedo medio se tocan como si estuviera a punto de romperlos.

“¿Y si me niego, chasquearás los dedos y Hank morirá?”

“Gano de cualquier manera. Me encantaría poner fin a la vida miserable de ese verdadero creyente. Al final, vendrás conmigo voluntariamente de todos modos. La verdad es demasiado importante para que la resistas por mucho tiempo.

Puede que esté mintiendo, pero no puedo arriesgar la vida de Hank. Además, tiene razón: quiero saber más y conocer a Lucifer parece inevitable a estas alturas.

Coloco la caña de pescar en el muelle junto al cubo (Joe sabrá dónde buscarla cuando yo no regrese) y me levanto con las piernas rígidas. "Bueno. Di mi palabra siempre y cuando tú cumplas la tuya.

Ella me mira burlonamente. “Soy un arcángel. Mi palabra es incuestionable. Cruza el portal. El infierno está esperando”.

“¿Estás seguro de que no quieres ir al Caribe? Conozco una playa en las Bahamas con arena suave como la seda. Necesitarás un poco de bronceador. Hace calor en esta época del año, pero sospecho que estás acostumbrado al calor.

Ella me pone la mano en el hombro y sus dedos, que parecen vicios, crujen los músculos. “Hay peores maneras de ir al infierno. Puedo prometerte eso."

Sus dedos se aprietan y trato de no llorar como un bebé, pero es difícil y se me llenan los ojos de lágrimas. “Está bien, puedo caminar solo. Lo aprendí la semana pasada”.

Para mi sorpresa, ella no me arroja simplemente a través del portal. En cambio, levanta su mano de mi hombro.

"Aquí va nada." Me mantengo erguido y casualmente salgo del muelle y cruzo el portal. Si voy al infierno, luciré bien haciéndolo.

Cuando llego al otro lado, me sorprendo. El infierno no es lo que esperaba.
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Infierno

Después de atravesar el portal, emerjo en lo que parece un bosque con una paleta de colores extraña. La hierba, en lugar de verde, es blanca, y los árboles tienen corteza y hojas negras a juego. Remolinos de color carmesí y púrpura se retuercen en un cielo color acero, y no hay sol. El cielo luce incandescente, como si un techo abovedado cubriera el lugar. El aire huele un poco a azufre y humo, pero no es del todo desagradable. La hierba se siente como seda fina al tacto.

Apollyon me sigue y el portal colapsa sobre sí mismo. Un sari elaboradamente envuelto, de color azul pálido con ribetes dorados, reemplaza su vestido de cuero negro. Cae con gracia hasta los tobillos y revela un estómago apretado. Su piel de alabastro brilla y sus alas negras, llenas de plumas saludables, se pliegan con gracia sobre su espalda. Probablemente luce como antes de caer del cielo, solo que con plumas negras en lugar de blancas. Intento ver a través del glamour, pero no puedo. Sus poderes deben ser fuertes aquí.

"El infierno no se parece en nada a lo que esperaba", digo.

Ella sonríe mientras se quita un mechón de cabello rojo de sus brillantes ojos esmeralda. "¿Que esperabas? ¿Hogueras gigantes, almas atormentadas gritando en la noche, columnas de azufre?

"No. En realidad, pensé que sería un centro comercial tras otro”.

Ella se ríe y por primera vez suena agradable. En el pasado, su risa me ponía los pelos de punta. Y lo que es peor, se ve preciosa mientras se ríe, una hazaña que sólo unas pocas mujeres que he conocido podrían lograr. Voy a tener que recordar quién es ella, o me meteré en un mundo de problemas.

“Mi madre solía describirme el infierno”, digo, y eso me hace retroceder.

***
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Mi madre desliza hacia mí un pastelito de cumpleaños, con el número diez escrito en la parte superior con glaseado blanco.

Se me hace la boca agua al pensar en comerlo. El día ha sido bueno. Incluso fuimos a cenar a Grandma's Pie Shop, pero mi parte favorita de mi cumpleaños siempre es el pastelito. Por lo demás, mamá prohíbe los dulces, y ahí está, a centímetros de distancia, chocolate con glaseado de chocolate.

Lo alcanzo y ella lo mueve hacia atrás antes de que pueda arrebatárselo. No me gusta la forma en que ella me mira. Parece que la locura ha vuelto a aparecer en sus ojos. Esa mirada se ha vuelto más común en los últimos meses, y cada vez que la locura aparece en los ojos de mi mamá, pronto surgen problemas. En mi mente resuenan luces rojas de advertencia internas.

“Estoy preocupada por ti, Stevie. Veo cosas en ti, cosas malas”.

"Lo siento mama. Intentaré ser mejor”.

"Si solo fuera así de facil. He vuelto a tener sueños... visiones, en realidad.

“¿Visiones?” Me inclino hacia atrás para ganar distancia. Las visiones de mamá nunca son buenas y nunca es buena idea estar demasiado cerca cuando me las cuenta.
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